LA CONFLICTIVIDAD COMO EXPERIENCIA CONSTRUCTIVA DE LOS DERECHOS HUMANOS
La  principal fuente de la que se nutre la concepción doctrinaria de los Derechos Humanos es la praxis histórica de quienes han sufrido su flagrante violación. Sujetos históricos oprimidos, explotados o silenciados que desde el quehacer de su vida cotidiana han irrumpido contra la hegemonía de un poder fundado sobre las bases de un derecho injusto. En este sentido podemos afirmar que a partir del reconocimiento de los antagonismos sociales y políticos se puede comprender el origen y la evolución de los contenidos que han dado forma a la promoción de los Derechos Humanos y a sus especiales mecanismos de mediación. En dichos mecanismos de mediación se juegan los límites de una convivencia en la cual el respeto a la vida y a la dignidad resultan ser bienes inalienables.

Así, pues, los Derechos Humanos no deberían ser solamente considerados como un código de principios y garantías inalterable, por cuanto en la trastienda de la conquista de cada derecho ya consagrados siempre se dibuja la trama de un dinámico proceso de lucha y constitución del mismo. A partir de lo cual podemos afirmar que la problemática contemporánea de los derechos humanos es producto de una construcción humana y, por lo tanto, histórica. Por lo cual resulta comprensible ese horizonte desde el cual es factible reconocer que los derechos no se otorgan sino que se conquistan.

Históricamente estos derechos surgen de la ruptura de los lazos sociales signados por el enfrentamiento de distintos modos de ser, vivir y pensar. Resulta incuestionable que entre los seres humanos existen diferencias de toda índole. Lo controvertido de esta realidad se plantea cuando las diferencias se imponen como desigualdades que pueden generar fundamentaciones que, llevadas a sus mayores grados de intolerancia, pueden pretender justificar acciones de exclusión, marginación o, en el peor de los casos, la eliminación del “otro” diferente.

La calificación y cuantificación de los derechos civiles y políticos, como así también la de los derechos económicos, sociales y culturales y los últimos y más difusos derechos de los pueblos, de las generaciones futuras y del derecho a la paz, son producto de un largo proceso histórico en el cual se han ido reconociendo todas aquellas prácticas sociales y políticas que obstruyen el pleno desarrollo de la vida individual y colectiva. Hoy podemos hablar de un progreso relacionado con las formas de organización de la vida política de las sociedades. Principalmente por la conformación en gran parte de los territorios del mundo del Estado de Derecho, a través del cual se ha plasmado una de las formas más corrientes del ejercicio democrático del poder. Este tipo de Estado funciona bajo la doble determinación de un deber ser que, por una parte, le impone límites ante el respeto y la garantía de la libertad de los individuos que viven bajo la órbita de sus instituciones y sus leyes y, por otra parte, le exige promover los recursos necesarios para la satisfacción de las necesidades mínimas de subsistencia material y simbólica, como, por ejemplo, el trabajo, la alimentación, la educación, la salud, entre otras.
